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EL ESPIRITU SANTO EN LA "EXPOSICION 
DE FE" DE S. GREGORIO TAUMATURGO 
ANTONIO ARAN DA 
1. Introducción 
Los estudios sobre la vida y obras de S. Gregario Tauma-
turgo son relativamente abundantes dentro de la bibliogra-
fia patrística, aunque su número sea incomparablemente me-
nor -por razones obvias- que el de los dedicados a su maes-
tro, el gran Or1genes, o a sus más directos beneficiarios, S. Ba-
silio y S. Gregorio de Nisa 1. Es el Taumaturgo como un hom-
bre-puente entre dos importantisimos momentos doctrinales, 
que tiende a pasar inadvertido, como oscurecido por el exceso 
de luminosidad de los que le :flaquean. Y, no obstante, mere-
ce brillar también con luz propia y recibir el homenaje pe-
renne de los autores. Hasta hoy, sus estudiosos se han fijado 
de modo principal en una de sus obras: el Discurso de agra-
1. Podemos destacar. H. CROUZEL, Gregoire le thaumaturge, en 
Dict. de Sp1rituaJité 6 (1967) 1014-1020; Id., GregOT1f. thaumaturgus, en 
New Cathollc Encyclopedia (Bd 6), 1967, 797-798; R. JANEN, en Bibliot. 
Sanct. 7, Roma. 1966, 214-217; J. QUASTEN, Patrologia 1, Madrid 1961, 
p. 418, con abundante bibliogTafia; F'LIcHE-MARTÍN, Historia ele la Igle-
Sia, t. Il, Valencia. 1976, pp. 435-439, con bibliografia selecta en la 
nota (70); etc. Los autores que citamos recogen 10 ¡principal, y nos 
justifican de no hacer una nota 'bibliográfica más extensa, que en este 
trabajo no interesa. AlU encontrará el lector citadas las obras de Rys-
SEL, DRASEKE, PuEcH, etc. 
373 
ANTONIO ARANDA 
decimiento a Ortgenes 2, cuya importancia es, sin duda, deci-
siva para conocer de primera mano los métodos · y contenidos 
de la enseñanza origeniana en Cesárea. Sólo por esto merece-
ría ya Gregorio ocupar un lugar digno en la literatura cris-
tiana. 
Ahora bien, el brillo del Taumaturgo no es sólo el que su 
maestro le presta indirectamente, ni su interés -diecisiete 
siglos después de su muerte-- radica exclusivamente en el 
interesante discurso que pronunció al abandonar la Escuela. 
Tiene, como decíamos, luz propia por diversos motivos tan-
to doctrinales como pastorales. Y entre ellos destaca, para 
nuestro interés actual, su formidable EXPOSICION DE FE, 
su fórmula trinitaria, joya impresionante de la tradición cris-
tiana, testimonio aislado en el que se adelanta a los tiempos. 
De él queremos mostrar sólo un aspecto: su enseñanza acer-
ca del Espíritu Santo en la que, si es de admirar la doctrina, 
no lo es menos la fecha en que se compuso, anterior en más 
de un siglo al Concilio I de Constantinopla. Nuestro estudio, 
sin embargo, se centrará más en los contenidos doctrinales 
que en las particularidades históricas, según los intereses que 
nos mueven y que ya hemos expuesto en otros trabajOS 3 en 
sus lineas generales. 
Se conoce el que podríamos llamar Símbolo del Taumatur-
go a través del Panegírico de S. Gregario de Nisa 4; su auten-
ticidad literaria parece estar fuera de toda duda, según tesis 
común entre los autores. El propio Niseno afirma haber co-
nocido, conservado en los archivos de la Iglesia de Neocesá-
rea del Ponto, el documento autógrafo. Por otra parte, la 
tradición que afirma la autenticidad, y que pasa por S. Basi-
lio, S. Gregorio Nacianceno, Rufino y Eusebio, es muy fuer-
2. Ediciones más importantes: P. KOETSCHAU, Des Gregorios :thau-
maturgos Dankrede an Orígenes, Friburgo de Br. 1894; H. CROUZEL, 
Gregoire le thaumaturge, Remerciement iL Origene, suivi de la Lettre 
d'Origene a Grégoire, Sources Chrétiennes 148, París 1969. Son inte-
resantes y valiosos dos artículos de CROUZEL, Le remerciement iL Ori-
gene de S. Grégoire le Thaumaturge. Son contenu cloctri1lilJ,Z, Sciences 
Ecclésiastiques 16 (1964) 59-91; Y L'école d'Origene iL Césarée. Pots-
críptum iL une édítion de Grégoire le Thaumaturge, Bulletin de li.tt. 
eccles. 71 (1970) 15-77. 
3. A. ARANDA, El Espíritu Santo en los símbolos de la fe, (extrac-
to de la tesis doctoral), Pamplona 1977. 
4. S. GREGORIO NISENO, Vita Thaumaturgi, PG XLVI, 893-957. 
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te 5. Modernamente viene testimoniada con rigor por Cas-
pari 6, Kattenbusch 7 y Hahn 8, por citar a los principales 
especialistas, a quienes siguen, sin mayores aportaciones, 
otros autores. 
No es, sin embargo, unánime la aceptación del. origen del 
Símbolo que señala el Niseno: una manifestación sobrenatu-
ral (una aparición de la Virgen -la primera de la que se tie-
ne constancia escrita- y del evangelista S. Juan), hecha al 
Taumaturgo en los comienzos de su episcopado. A decir ver-
dad, en nuestra opinión, la cuestión parece irresoluble desde 
el punto de vista critico, puesto que nadie sería capaz de 
demostrarlo salvo el propio Taumaturgo. Ahora bien, para 
rechazar el referido origen de la fórmula simbólica, como 
hace Caspari, hay que aportar razones poderosas que no se 
han dado suficientemente, mientras que a su favor está el 
testimonio del Niseno apoyado en una tradición oral que, en 
su tiempo, era muy viva y reciente: la tradición de la Iglesia 
de Neocesárea y el testimonio cercano de Macrina, al que 
también alude S. Basilio 9 . A fin de cuentas, como decimos, no 
es posible alcanzar evidencia y, por ello mismo, no es recha-
zable sin más la famosa visión, aunque se postulen otras ex-
plicaciones. 
Esta cuestión tiene un interés relativo para nosotros por 
dos motivos. En primer lugar, porque de la posición adopta-
da dependerá la datación del Símbolo y con ello puede aumen-
tar el valor de su doctrina cuanto más nos remontemos hacia 
atrás. En segundo lugar, porque personalmente no abrigamos 
el menor prejuicio ante lo sobrenatural, ni sufre nuestra ca-
pacidad critica y científica por tener que admitir la verdad 
del relato del Niseno: es posible que nuestros santos e ilus-
tres predecesores aceptaran como historia real lo que no 
era sino leyenda hagiográfica, pero mientras no se demuestre 
5. Lo más destacable se puede ver en MIGNE, PG X, 965-966. 
6. Alte 11,nd neue quellen zur geschichte des Tautsymbols uoo de:r 
Glaubensregel, Oslo 1879, p. 1088, especialmente pp. 25-64. 
7. Das ApostolÍlSche Symbol, t. r, Leipzig 18948, p. 339. 
8. Bibliothek de:r symbolen 11,00 Gla11,bensregeln der Alte:r Kirche, 
Hildesheim 1962, 3.a oo., p. 254. 
9. Ep ce IV, n. 6; De Spiritu Sancto, c. xxrx; otros textos de 
S. BASILIO: Ep. XXVIII, 1, 2; Ep. CCX, 3, 5. Cfr. DUCHESNE, Histoire 
ancienne de l'Eglise, t. r, Paris 1911, 6.' ed., p. 444, n. 1. 
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sin lugar a dudas que era tal, nos ponemos en esta ocasión 
de su parte con más afición que la que podamos sentir por 
la crítica del siglo XIX, a la que, sin embargo, hay que agra-
decer sus notables servicios. 
Si se admite la narración del Panegírico, habría que datar 
el Símbolo hacia el año 250 puesto que se remonta a los pri-
meros años del episcopado del Taumaturgo, y está probado 
que fue consagrado obispo junto con su hermano Atenodoro 
por Faidimos (obispo de Amasia) hacia el año 343 1°. Si se 
sigue a Caspari, la datación habría que fijarla entre los años 
260-265. En cualquier caso, es seguro que desde que lo com-
puso Gregorio hasta que nos lo transmite el Niseno perma-
neció inalterado, como todo lo que pertenecia a la iglesia por 
él fundada, según consta por el testimonio de S. Basilio 11. 
Incluimos a continuación el relato del Panegirico 12: 
Gregorio, recién nombrado obispo de Neocesárea, "no 
quería comenzar a predicar al pueblo antes de que la verdad 
no le hubiese sido revelada por alguna aparición. Había, en 
efecto, quienes falsificaban la enseñanza piadosa con argumen-
tos difíciles, haciendo que dudaran de la verdad incluso los 
hombres entendidos. Una noche que velaba en estos santos 
pensamientos, se le apareció un venerable anciano revestido 
de ornamentos sacerdotales. Todo en sus rasgos, en su por-
te, y en su aspecto, respiraba santidad y gracia. Temeroso, 
se levantó Gregorio y le preguntó quién era y a qué venia. El 
anciano disipó su temor con una voz dulce, y le anunció que 
venia, por orden de Dios, a iluminarle en sus dificultades y a 
descubrirle la verdad de la fe. Gregorio tomó valor con estas 
palabras y miraba con una alegría llena de estupefacción. 
La aparición extendió la mano y con el dedo le invitó a mi-
rar hacia un lado. Entonces Gregorio vio otra aparición con 
ropajes de mujer y con un aspecto por encima de todo lo 
humano ( .. . ). No pOdía mirar ante tanta luz, pero escuchó 
a las dos apariciones conversar sobre las cuestiones teoló-
10. Cfr. J. LEBRETON, en F'LIcHE-MARTIN, o. C., en nota (1), p . 435. 
Para CRoUZEL, la ordenación es varios afios antes de la. persecución 
de Decio del a . 250 (vid. Rem.erciem.ent a Origene ... , o. C. en nota (2), 
p.24). 
11. De Spiritu Sancto, c. XXIX; PG XXXII, 206. 
12. S . GREGORIO NISENO, Vita Thaumaturgi, c. 8 y 9; ro XLVI, 912. 
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gicas que le preocupaban. Así no sólo aprendió la doctrina 
de la fe, sino que también conoció a los personajes de la vi-
sión por los nombres que se daban. Cuentan, en efecto, que 
oyó a la mujer invitar al evangelista S. Juan a manifestar al 
joven obispo el misterio de la verdadera fe, y a su vez éste 
respondió . que lo haría encanta,do por ser agradable a la Ma-
dre del Señor, y por su propio deseo". Luego Gregorio puso 
por escrito el Símbolo y comenzó a predicar en su Iglesia. 
2. Texto de la fórmula simbólica del Taumaturgo 
y traducción 
Nuestro texto dice así 13: 
Ete; 9EOe;, 'ItaU¡p Aóyou Z;;wvwe;, O'ocpLae; u<\>E<Tr~C;, Kai 00-
vá¡..tE(¡,)e;, Kal XapaKtijpo<; atMou, TÉAElO<; TEAE[OU yEvvf¡Tc.>p, 
'Ita-rTtP Vioü ¡..t0VOYEVOÜ<;' 
de; KÚplO<;, ¡..tóVO<; ÉK Ilóvou, 9EOe; €K 9EOÜ' KapaKU¡p Kai 
dKwv tij<; &ÓTIJTOC;, Aóyo<; ÉVEpyÓ<;' ~ ocp[a tije; TWV OA(¡,)V OUO'-
Tárn:;(¡,)<; 'ItEplEKTlK~' Kat MV<X¡..tl<; tij<; OAr¡<; KT[O'€ú><; 'ItOlr¡TlK~' 
Vio<; cXAr¡SlVOe;, cXAr¡Sl\\OÜ 'Ita-rpoc;, cXópa-ro<; cXopáTou, Kal cXeáva-
TO<; cX9aváTOU, !<.<Xl ·cX15 (0<; cXlOlOU' 
Kal gv 'ItV€O¡..ta CXyIOV, ÉK SEOÜ U¡v lJ'ltapE,LV ifxov' Kal ola vtoü 
'ItEcpr¡VO~, [Or¡AaCT¡ TOl<; cXvepc':mol<;]' dKwv TOÜ Vioü' ttAE[OU 
TEAEla' l;;(¡,)T¡ Z;;WVT(¡,)V ai'da' ['Itl')yT¡ áy[a]' áylÓTr¡e; áy~oü 
xopr¡yó<;' 'Ev ~ cpav€poüO"-ra:l 9€ó<; ó TI<XU¡p, Ó É'ltl 'ItáV"r(¡,)v Kal Év 
-rraO'l' K.at SEOe; ó Vio<; ó ota: -rráv'r(¡,)v' 
Tpla<; TEAE(a:, ME,r¡ Kat cXlOlÓTIJTl Ka:l (3aO'lAEla:,¡..tT¡ llEPll;;o-
¡..tÉVT] ¡..tr¡OE cX'ltaAAJoTpIOU¡..tÉVT], OÜTE É'ltElO'<XKTOV, ~<; 'Itp6TEpoV 
¡..tEv OUK ú-rrápxov, lJO'TEpoV oE É'ltElO'EASÓV' OÜT€ oOv ÉVÉAl1tE T!1Ott 
Vio e; 'Ita-rpl, OÜTE Vié¡) TO 'ltV€ü!la' cXAA'lf-rpE1tTOC; Kal <Xv<xAA0[(¡,)-
TOe;, ~ a:ÓTIJ Tpla<; cXEl' 
Proponemos la siguiente traducción 14: 
"Un solo Dios, Padre del Logos viviente, de la Sabi-
duría substante 15, de la Potencia, de la Impronta eter-
13. Cfr. PG X, 984-988. 
14. Conocemos las traducciones latinas (Ruflno y Vosio) que re-
ooge Migne, 1. C., Y la francesa de J, LEBRETON, en Fliehe-Martin. o. e .• 
p. 438. Esta es la que sigue L. FROIDEVAUX en Le Symbole de S. Oré-
goire le Thaumaturge. RohSR XIX (1929) pp. 193-247. 
15. Uq>EOTWG'l<;. participio de Úq>[OT'lI.lI: poner, colocar, debajo. es-
tar debajo. "Por eso traducimos por "substante". También se podria 
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na, perfecto progenitor del perfecto, Padre del Hijo 
Unigénito. 
Un solo Señor, único del único. Dios de Dios, Impron-
ta e Imagen de la divinidad, Lagos activo. Sabiduría 
que está en el origen de todas las cosas 16, y Potencia 
productora de todas las cosas creadas. Hijo verdade-
ro del verdadero Padre, invisible del invisible, inco-
rruptible del incorruptible, inmortal del inmortal, 
eterno del eterno. 
y un solo Espíritu Santo, que tiene de Dios la exis-
tencia y que ha aparecido por el Hijo (por supuesto, 
ante los hombres) 17. Imagen del Hijo, perfecto del 
perfecto, vida principio de los vivíentes (manantial 
santo) 18, santidad que confiere la santidad, en quien 
se da a conocer Dios Padre -el que está por encima 
de todo y en todas las cosas- y Dios Hijo, que actúa 
en todas las cosas. 
Trinidad perfecta, indivisa e indistinta en gloria, eter: 
na y reino 19. Nada creatural o servíl pertenece a la 
Trinídad 20, nada que le sea extraño, como si antes no 
hubiese existido y más tarde hubiese sido introduci-
do en ella. Pues jamás le faltó el Hijo al Padre, ni el 
Espíritu al Hijo, sino que, por el contrario la misma 
Trinidad ha existido siempre invariable e inmutable". 
decir "subsistente", pero este término tiene otras connotaciones en 
nuestro idioma que le hacen menos apropiado para ser usado aquí. 
16. ~opl<x lije; lWV OAc.:>V oUOláoEc.:>e; "ltEplE KllKi¡, se podria tra-
ducir por "sa,biduria que contiene el origen ... "; nos parece mejor decir 
"que está en el origen ..... , ya que así se guarda el paralelismo con la 
"sabiduría sulbstante" del ciclo anterior. Este paralelismo es una cons-
tante del símbolo. 
17. Este párrafo, lo estudiamos más ade1ante y, por tanto, evita-
mos ahora detenernos en justificarlo. Tiene gran dificultad. 
18. No parece pertenecer al texto original Nos referimos a ello. 
19. La frase original, con los verbos 1l11pll.;c.:> y an<XAAolpl6cv, más 
la negación, pOdría traducirse así: "que no está ni desmembrada ni 
desgarrada ... ". También cabe la expresión: "ni dividida ni alienada ...... 
Pensamos más apropiada, sin embargo, la que proponemos. 
20. También se po<kía decir: "ni criatura ni siervo hay en la Tri-
nidad". 
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3. Dos cuestiones interesantes: estructura y origen 
Como no vamos a hacer un estudio exhaustivo de todo el 
Símbolo, sino que sólo nos interesa en este trabajo su ciclo 
pneumatológico, tampoco parece oportuno recargar el texto 
con muchas consideraciones generales. Ya hay quien lo ha 
hecho, magníficamente, en lo más fundamental y a él nos 
remitimos 21. Sin embargo, vale la pena aludir a dos aspec-
tos, aunque sea de modo pasajero, pues siempre nos atraen 
en todos los Símbolos: su estructura y su origen. 
a) La estructura que presenta la fórmula del Taumatur-
go tiene un gran interés teológico, puesto que se trata de un 
testimonio de fe trinitaria muy primitivo en el tiempo y, muy 
exacto en la expresión. Dicha estructura, como se puede ob-
servar, es ternaria, con tres ciclos distintos dedicados res-
pectivamente a cada una de las Personas, y una conclusión 
referida a la Trinidad. A su vez, los ciclos no sólo son para-
lelos en la exposición de sus contenidos doctrinales sino, me-
jor aún, interrelacionados, eslabonados: cada uno es como 
un círculo cerrado que da paso al siguiente y hace avanzar 
la confesión de fe. Sin uno no se entienden los otros, pues 
sería difícil alcanzar su completo sentido: muestran maravi-
llosamente la unidad de Dios Trino en la diversidad y orden 
de sus Personas. 
Para comprobar lo que decimos, basta considerar el uso 
que hace el Símbolo de los términos "tÉ.A:ElOC; (sucesivamente 
aplicado a cada Persona y a la Trinidad), EIKwv (que se pre-
dica tanto del Hijo como del Espíritu Santo, 4{¡)~ (cuyo deri-
vado 4WV"tOC; se dice del Logos, mientras que al Pneuma se 
le llama 4Ul~ 4UlV"tUlV at"tla:), etc. Tales términos, con los con-
ceptos que encierran, son lineas de fuerza por las que se pue-
de ir desde el Padre por el Hijo al Espíritu Santo, o desde 
una Persona a . otra. 
Un segundo punto de interés está en la propia estructura 
sintáctica del Símbolo, como ha notado Froidevaux 22, con los 
vocablos EIC;, élC;, ~v, comenzando el ciclo reservado a cada 
21. Nos referimos al trabajo de FRomEVAux, citado en la nota 
(14). 
22. O. c., pp. 195-196. 
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Persona. Dicha construcción es muy valiosa para expresar la 
perfecta igualdad de las Personas, dentro de su personal dis-
tinción 23. Sin embargo, tal construcción llegará luego a oscu-
recerse en la tradición simbólica, coincidiendo en gran par-
te con la época en la que se negará la divinidad del Espíritu 
Santo. Incluso se llegará a expresar la divinidad de la terce-
ra Persona -como ocurre, por ejemplo, en el constantino-
politano-- por medio de paráfrasis (simul adoratur et con-
glorificatur) que, muy plausiblemente, sustituyen la ausencia 
del numeral ~v 24. 
Lo más significativo de la fórmula del Taumaturgo en una 
mirada de primera aproximación, sin entrar por ahora deta-
lladamente en sus contenidos, es el lenguaje que utiliza, la 
forma de expresar las verdades que transmite, que reviste 
una gran profundidad y, en cierto modo, originalidad. Ambos 
aspectos, junto con la notable influencia que ejerció posterior-
mente, quizá sobre todo en los Capadocios 25, merecen ser 
destacados. ¿Es posible deducir alguna influencia previa en 
el lenguaje del santo obispo de Neocesárea? Al plantear esta 
cuestión, lo más lógico es acudir a Orígenes -su admirado 
maestro--; pues bien, sin ser despreciable la posible cone-
xión, no es desde luego clara y evidente ya que, como decimos, 
la fórmula gregoriana expresa la verdad con cierta origina-
lidad y, en ocasiones, con auténtica novedad. 
En cambio, sí parece clara su conexión con el prólogo del 
evangelio de S. Juan, sobre todo en los dos primeros ciclos 
del Simbolo. Estos, como aquél, están centrados en la con-
templación del Logos viviente, Sabiduría eterna y activa, Hijo 
Unigénito, Dios verdadero: vida, actividad y filiación son li-
neas centrales para comprender la noción revelada del Lo-
gos y, también, puntos característicos del Símbolo gregoria-
no al mostrar la condición de la segunda Persona. 
Por otra parte, todo el Simbolo, al margen de lo que an-
tes decíamos sobre la perfecta interrelación de sus ciclos, está 
girando alrededor del Verbo, sin aludir para nada a los su-
23. Cfr. A. ARANDA, El Espiritu Santo ... , o. e., en nota (3), pp. 25-29. 
24. Así nos parece que opinan también DE LUBAC y BOULGAKOJ'P. Cfr. 
H. De LUbac, La toi ehrétienne, Aubier, Paris 1970, p. 241. 
25. Cfr. las alusiones que, a este respecto, hace Froidevaux, a. e. 
p. 235-237. 
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blimes misterios de su Encamación y Redención. La primera 
Persona es Padre del Logos, que es su imagen, su impronta 
eterna y perfecta, Sabiduría personal y creadora; la tercera 
Persona es, a su vez, imagen perfecta del Hijo. Es una admi-
rable contemplación de la Trinidad en sí misma, en el mis-
terio de · su vida intima y fecunda, en la que no falta -pues 
nunca faltó en la Revelación- la alusión al sapientisimo des-
bordamiento divino hacia fuera, cuyo conocimiento tan ne-
{)esario es para que podamos alcanzar, como en sombras, el 
auténtico sentido del misterio de Dios. El Símbolo, más que 
una confesión de fe, es una exposición hecha para creyentes 
del misterio central de su fe: por eso puede ser utilizada 
'como Credo, sin serlo estrictamente. 
Alude a las criaturas, sin mencionarlas explícitamente. Lo 
que importa en la fórmula es Dios, la vida fecunda de Dios, 
que además se desborda sabiamente (no ciegamente) en la 
{)reación y amorosamente en la efusión del Espíritu Santo 
{)omo fuente de Vida y santidad. Faltan en ella, como deci-
mos, la Encamación y Redención, la historia de Cristo Señor 
Nuestro, la Iglesia y todas las realidades que recibimos a tra-
\Tés de ella. No interesan aquí, y no por desconocidas o por-
que sea la fórmula un testigo de pretéritos Símbolos trinita-
nos a los que a veces se hace mención, sino porque, a nues-
tro entender, no . es un Simbolo bautismal sino --como hemos 
repetido- una contemplación de Dios Trino apta para ser 
-expresada en palabras humanas. Mucho ha avanzado la teo-
logía trinitaria desde entonces, pero difícilmente se podrá en-
{)ontrar alguna novedad absoluta respecto a la fórmula que 
{)onsideramos, que contiene ya todo en profundísima síntesis. 
b) La cuestión del origen de este Simbolo nos parece har-
to complicada e imposible de dilucidar, suponiendo que no 
se acepte la narración del Panegírico del Niseno. En tal caso, 
parece lógico acudir a otros Símbolos de la época y tratar de 
investigar las mutuas relaciones entre ellos y con el nuestro 
para hacer algo de luz. Pensamos que en nuestro caso no se 
ha llegado a nada definitivo, y la fórmula del santo obispo 
de Neocesárea resalta cada vez más ante nuestros ojos como 
dotada de una sorprendente personalidad. 
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Los autores han buscado, como decimos, precedentes den-
tro de la literatura simbólica: ¿hay algún testigo anterior de 
la misma envergadura? Se ha investigado sobre la posibili-
dad de que existiera un Símbolo primitivo, anterior al de 
Gregorio, que fuera el origen de todos los Símbolos asiáticos. 
Hanh 26 intentó reconstruirlo, mientras que Kattenbusch TI 
mostró que tal pretensión es imposible a partir de los Símbo-
los asiáticos. Desde luego, la estructura que presenta nuestra 
fórmula, según acabamos de ver, con los tres ciclos referidos 
a las personas que comienzan con El<;, Elc;., EV, y la conclusión 
que empieza y acaba con Tp[ac;, es original. Froidevaux, por 
su parte, opina que tanto S. Clemente Romano como S. Ire-
neo pOdrían considerarse predecesores en esta cuestión del. 
Taumaturgo: es decir, en lo que se refiere a la estructuración 
del Símbolo 28: un Dios Padre ... , un Señor ... , un Espíritu San-
to ... En definitiva, dice, detrás de esta estructura está el re-
cuerdo de Mt 28, 18 y las expresiones y doxologías trinitarias 
más primitivas 29. Lo que todos los autores afirman con cer-
tidumbre es que la mencionada estructura será la que se si-
ga posteriormente en todos los Símbolos de Asia, añadiendo, 
en el segundo ciclo la breve historia de la Redención. 
Siguiendo con los posibles Símbolos pregregorianos, cuya. 
infiuencia en el del Taumaturgo hubiera podido existir aun-
que, sin embargo, nada esté resuelto decididamente, se sue-
26. Bibliotek der symbolen ... , o. e., en nota (8), p. 127. 
27. Das Apostolische Symbol, o. c., en nota (7). 
28. a. C., p. 199. 
29. Los pasajes que aporta de esos Santos Padres son respectiva-o 
mente: 
S. Clemente Romano (Ad Corinthios) 
1) SU yap ó SEOC; Kal síi 6 K6plOC; • I.r¡UOÜC; XplOTOC; Kal "rO 
'lIVEÜ~O: "rO UylOV, T¡ 1tlOTlC; Kal fJ ÉA1tlC; TWV ÉKAEK"rWV (58,2), 
2) tí oUXl Eva SEOV ~XO~EV Kal EVO: XplOTOV Kal EV 'lIVEÜ~a 
"ríic; xáprroc; "rO ÉKxuSev É<i>'fJ~ó:C;, Ko:l ~la Kf .. íialC; Év XplOTéi'>" 
(46,6). 
S. [reneo de Lyon (Adversus haereses) 
1) In omnibus et per omnia unus Deus Pater et unum Verbum. 
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Filius et unus Spiritus, et una salus omnibus credentiibus in 
eum (IV, 6, 7), 
2) Unus Deus Pater ostenditur, qui est super omnia et per om~ 
nia et in omnibus. Super omnia quidem Pater, et ipse est ca-
put Christi; per omnia autem Verbum, et ipse esta caput Ec-
elesia.e; in omnibus autem Spir:itus, et ipse est aqua viva. 
(V, 18, 2). 
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len mencionar tres, de origen sirio-palestino, de datación in-
cierta 30. No nos interesa repetir aquí lo ya conocido sino, 
más bien, matizar algún aspecto: concretamente la intere-
sante y aparentemente extraña "influencia romana" que algún 
especialista ha postulado para dos de ellos. Uno es un Sím-
bolo antioqueno, que conocemos por la posterior traducción 
de Casiano, y que procede de una antigua fórmula bautismal 
del siglo III en la que -al decir de Kattenbusch- "no faltó 
la influencia romana" 31. El segunda está recogido en el li-
bro VII de las Constitutiones Apostolorum, en el que tam-
bién parece observarse una semejanza con el romano-apos-
tólico 32. 
Para nosotros, como suponemos que para otros, siempre 
resulta atrayente la referencia, en muchos casos tópica, a una 
"influencia romana". Y aquí, como en otros casos, nos tien-
ta la pregunta siguiente: ¿se tratará, en realidad, de una "in-
fluencia romana" o quizá convendría pensar en un Símbolo 
más primitivo a unos y otros y, por tanto, común a todos?, 
¿con qué otros elementos se pOdría probar una "influencia 
romana" en la liturgia bautismal de las iglesias orientales a 
comienzos del siglo IU? En caso de darse, y de probarse, es-
taríamos ante un hecho de primera importancia: nada me-
nos que una influencia en el Símbolo bautismal, hecho que 
señalaría una clara dependencia en lo fundamental de una 
iglesia. ¿No es más plausible inclinarse a pensar en la exis-
tencia real del Símbolo de los Apóstoles, anterior a todos y 
origen de los demás? A eso, efectivamente, nos inclinamos 
-con una fuerte tradición de todos conocida- aunque no 
veamos posible demostrarlo materialmente, entre otras co-
sas porque el Apostólico (versión romana) no lo vamos a 
encontrar escrito y nombrado como tal hasta el siglo IV 33. 
30. Cfr. FROIDEVAUX, a. C., pp. 196-197. 
3l. ,Das Apostoliche Symbol, o. c., vol. I, p. 221; vol. n, p. 195; 
citado por Froidevaux, a. C., ,p. 197, nota (8). 
32. Las Const~tutiones ApostoloTum, siguiendo a Funk, son una 
adaptación siria de la Didascalia, de la rprimem mitad del siglo m. El 
Símbolo que mencionamos es para Kattenbusch "análogo al de Roma", 
o. C., vol. II, p. 196. 
33. ¿De dónde procede la constante insistencia de los Padres en 
que el Símbolo no se escribe. se aprende de memoria y no se pronun-
cia en voz alta para que no lo conozcan ni los infieles ni los catecú-
menos? ¿Lo inventaron ellos ,en el siglo IV, o en el v, o qUizá les viene 
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Pero, en fin, todo esto lo escribimos hablando de Símbo-
los pregregorianos, cuya relación con el del Taumaturgo tam-
poco es clara. En éste, sin duda, la semejanza con el de Roma 
es inapreciable, como no sea en la disposición trinitaria. No 
nos extraña la falta de semejanzas, porque el de Gregorio es 
un Símbolo sui generis, con poco aspecto de ser bautismal: 
como hemos dicho, más parece una exposición de fe trinita-
ria que un Credo para ser aprendido por los fieles y profe-
rido en el bautismo. En esto coincidimos con Froidevaux 34. 
De ahí que nos parezca inútil buscar una relación con Sím-
bolos anteriores: éste no lo es, aunque vaya a ser un firmisi-
mo puntal de la fe trinitaria de la posteridad. Así pues, ¿cuál 
es su origen? Hoy por hoy, no tenemos una respuesta más 
aceptable que la aportada por su propia tradición: el mismo 
S. Gregorio Taumaturgo. 
4. Estudio del ciclo pneumatológico 
a) Kal EV TIVé.Üpa: &y~ov, EK aEOU tTJv ÚTIa:pC,lV txov 
Ka:l &la: uioü TIé.q>T)voc;. [oT)AaO~ LOí:<; O:vepWTIOlC;]. 
("Y un solo Espíritu Santo, que tiene de Dios la 
existencia y que ha aparecido por el Hijo (por 
supuesto, ante los hombres"». 
La primera frase que encontramos no tiene, aparentemen-
te, la menor dificultad, salvo lo que incluimos entre parénte-
sis. Desde el punto de vista de la teología del Espíritu Santo 
se nos presenta como llena de aciertos. Dado el tiempo de su 
composición y la ausencia de precedentes que sean formal-
mente tales, resultan significativas, a nuestro entender, las 
siguientes cosas: 1) el uso del numeral EV, 2) las preposicio-
de la tradición? Si en el IV/V, fuera ya. de la cata.cumba.s, se insiste 
en el secreto del símbolo, ¿por qué no pensar que ocurre lo mismo -en ' 
mayor grado y con más motivo- en los siglos anteriores? El Apostó-
lico se transmitió oralmente: ¡no se busque escrito, que no está!, y fue 
tomando formas distintas ante las diversas herejias y las variadas 
capacidades y gustos por la especulación. Conviene advertir también 
que la. transmisión escrita de los símbolos es muy tardia. Los comen-
tarios de los siglos IV-V son, en su mayor parte, catequesis bautisma-
les orales: sermones, homilias, etc. 
34. Cfr. a. c., p. 198 con nota (14). 
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nes ÉK Y Ola, 3) el ténnino 1IE<PTJVex;. En ellas se manifiesta la 
profundidad del Símbolo y se subraya su interés para nos-
otros. La expresión, original en su conjunto y en algunas par-
ticularidades, contempla tanto la divinidad del Espíritu San-
to como su origen a Patre per Filium. 
La divinidad, según nos parece, está contemplada en el 
numeral EV, cuya inclusión es un modo de reflejar la distin-
ción en Dios del Espíritu Santo, su consiguiente personalidad 
e igualdad de rango con el Padre y el Hijo, y, en consecuen-
cia, su divinidad. Esta, no obstante, quedará expresada tam-
bién más adelante en las diversas frases que contiene en ci-
clo. El origen de la tercera Persona, y sus relaciones con las 
otras dos, se significan con las preposiciones ÉK y 0(0:, cuya 
influencia posterior en el lenguaje trinitario es bien conoci-
da, así como lo es su originalidad 35, pues aunque ya Oríge-
nes usase 0(0:, en Gregorio está exenta de cualquier ' matiz 
subordinacionista al que no fue ajeno su maestro. 
Ahora bien, para nuestro gusto la palabra clave en este 
texto es 1IE<PTJVÓC; (se manifestó, apareció, brilló, lució, etc.), 
absolutamente infrecuente en la literatura patrística 36. El con-
texto induce a pensar, casi con toda seguridad, en una alusión 
directa a la procesión eterna del Espíritu Santo, expresada 
en un lenguaje a la vez claro y oscuro: claridad en las prepo-
siciones, oscuridad en el verbo, ya que <pa(vú> -y el derivado 
que estudiamos- suele utilizarse más bien para expresar una 
acción perteneciente al orden de la vida sensitiva: la capta-
ción por los sentidos (por la vista) de algo que ante ellos se 
manifiesta. Por eso, quizá, lo normal es encontrarlo al tratar 
de la manifestación histórica del Verbo en la Encarnación, y 
no al tratar de las acciones inmanentes en Dios. 
Es muy posible que en las palabras que estudiamos se pue-
da encontrar sin demasiado esfuerzo "la doctrina de la proce-
sión (del Espíritu Santo) del Padre por el Hijo, y la vuelta 
al Padre de la luz que brilla a través del Hijo como en una 
35. Lo trata Froidevaux, a. C., pp. 233-236. 
36. Hemos encontrado el verbo correspondiente en dos frases de 
San CirHo de Alejandría que recoge LAMPE, A patristic greek lexicon, 
Oxford 1968, p. 1469, voz: q>a[vú). Ambas están tomadas del comenta-
rio de Cirilo In Ioannem, según la edición de Pusey. Se refieren máS 
bien a la manifestación externa del Hijo. 
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acción eterna en el seno de la Trinidad, la circuminsessio" 37, 
Sin embargo, añadimos, una cosa son los Capadocios y otra 
Gregario: lo que en aquéllos es quizá claro, en éste no lo 
está tanto, y menos aún en base al único texto que conside-
ramos. Parece evidente, por el contexto, como hemos dicho, 
que nos ofrece aquí el Taumaturgo la doctrina que luego se 
llamará procesión del Espíritu Santo a Patre per Filium. Pero 
eso no obsta para que algunos pudieran ver en tales pala-
bras otra cosa, relacionada con ella pero distinta: la que lla-
maríamos procesión temporal o misión de la tercera Perso-
na. Así parece que lo entendió quien -siguiendo la interpre-
tación común, establecida por Hahn- añadió a la fórmula 
gregoriana las palabras: 5T]Aa5~ -roí:<; cXvSpW'ltOl<; 38, que con-
vertirían nuestra frase en la siguiente: "y un solo Espíritu 
Santo, que tiene de Dios (Padre) la existencia y que ha apa-
recido (evidentemente o por supuesto, ante los hombres) por 
el Hijo". Interpretación que, como se ve, prescinde de consi-
deraciones internas a Dios, para recalcar su manifestación 
externa, no lejana por cierto de 'ItE<pT]VO<; en su sentido más 
literal. 
Sin ánimo de separarnos de la opinión más aceptable, co-
mo es la que ve en las palabras: " ... y que ha aparecido por 
el Hijo" la procesión eterna per Filium, es sin embargo inte-
37. Expresión de Froidevaux, a. e., p. 23'5, en la que quiere con-
densar algo que dedUjeron los Capa¡docios siguiendo al Taumaturgo. 
38. No podemos ocultar que, hoy por hoy, no tenemos una opinión 
definitiva respecto a. esta expresión. Nos encontramos con que los ma-
nuscritos griegos que tl1ansmiten la. fórmula del TaumatU!rgo la. con-
tienen. En cambio, las versiones latinas -concre~mente la de Rutino 
que recoge Migne, 1. C.-, la suprime. Pa.ra Froidevaux (a. e., p. 232, 
nota (119) -siguIendo a Hahn-) , tales paJaJbms manifiestan una teo-
logía posterior e, incluso, son consecuencia. de las tendencias cismáti-
cas de un copista. Sin rechazar estas afirmaciones, tampoco las suscri-
bimos sin más, porque resuelven un problema a base de plantear otros, 
como los siguientes: 1) ¿por qué esas palabras manifiestan una teolo-
gía posterior? ¿por qué rechazar una tradición contenida en los manus-
critos griegos? ; 2) ¿son estos manuscritos posteriores a los latinos? , 
¿a. qué tendencias cismáticas se refieren?; 3) también aparece en los 
manuscritos griegos la expresión 1TIJYll ay [o:, que puede tener una 
conexión clara con ,la donación del Espíritu Santo en las aguas del 
Bautismo, y por tanto referirse a un contexto de entrega del símbolo: 
en este caso qUizá fuesen, en efecto, UnJa inclusión tardía, pero ¿por 
qué no está en los manuscritos latinos? En resumen: que hay pro-
blemas. 
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:resante (y nada desdeñable) la que ve en ellas -añadiendo 
'''por supuesto, ante los hombres"- la misión temporal del Es-
píritu Santo. Esta segunda opinión en nada empobrece el sen-
tido de la fórmula, ni está fuera de contexto, como se puede 
mostrar sin dificultad. En el texto del ciclo pneumatológico, 
en efecto, se contempla al Espíritu Santo en su relación con 
~l Padre y el Hijo, y también con los hombres a través, esto 
último, de palabras que no dejan lugar a dudas, puesto que 
.se llama: "Vida, principio de los vivientes", "santidad que 
'confiere la santificación" ... , etc. Tales expresiones, que más 
adelante estudiaremos, indican como es habitual en la tradi-
ción cristiana la acción, santificadora que se suele apropiar 
:a la tercera Persona. 
En este sentido, resulta del mayor interés comprobar que, 
siendo la fórmula del Taumaturgo una contemplación de la 
'Trinidad en Sí misma, caracterice sin embargo al Espíritu 
,Santo en gran medida por su relación con los hombres. Algo 
.semejante, pero en medida mucho menor, ocurre al hablar del 
Hijo, al que llama "sabiduría y potencia creadoras". Se ha 
escrito que Gregario "parece identificar el puesto del Espíritu 
,Santo en la vida divina con el que tiene en la vida del fiel" 39; 
lo cual es una afirmación exagerada aunque no exenta de 
'Cierta verosimilitud. El Pneuma nos ha sido dado, enviado: 
es para nosotros. Lo conocemos como Don, en los textos de 
la Sagrada Escritura, antes incluso de haber sido donado. 
'Tanta es la fuerza de esta revelación de Jesucristo, que es 
normal entre los cristianos contemplar al Espíritu como algo 
'nuestro, como Alguien que se nos da, como Don amoroso o 
Amor donado. Y desde esa contemplación de fe, se nos abre 
la vía de la profundización teológica, marcada ya para siem-
pre con el punto de partida. 
Cristo es el Verbo divino que, propter nos homines et 
propter nostram salutem, viene a nosotros, nos redime y 
vuelve al Padre. El Espíritu Santo que nos envían el Padre y 
'el Hijo, es Dios que viene y nunca se va: siem.pre está dado 
'y dándose a la Iglesia. Todo lo que de El conocemos es que 
~s Don amoroso permanente, es decir, su misión imperece-
dera entre nosotros. Así le conocemos, y desde ahí procura-
39. Froidevaux, a. C., p., 231. 
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mos conocerle más. Su gran revelación es la misión que des-
arrolla entre nosotros de muchas maneras, que los Simbolos 
(en su fórmula final, habitual en casi todos aunque no en 
éste) expresan desde el primer momento. Llegamos a con-
templar su personalidad divina -lo suyo propio- desde la 
misión que nos ha sido manifestada: lo contemplamos en Si 
como Don, porque sabemos que para nosotros es Don y, ana-
logamente a como se nos revela, así es. También Cristo se 
nos revela como quíen es, el Hijo Unigénito, aunque no lo 
comprendamos. 
Pertenece al misterio del Espíritu Santo -y, por ello, a su 
realidad divina- ser Don, y aunque no lo pOdamos entender. 
por ahí debemos caminar para conocerle mejor y tratarle. Es 
una Persona cuyo nombr~ es Don, cuya realidad personal es 
donación: de modo sublime, incomprensible y misterioso en 
Dios, de modo análogo, revelado y misteriosamente oculto en 
nosotros. Por ser Don es Amor, es Generosidad, es constante· 
actividad mutua del Padre y del Hijo en el seno de la Trinidad,. 
yen nosotros. En la Trinidad es Amor esencial y por ello Amor-
personal mutuo; en nosotros, es Amor gratuito que hace amar-
a Dios Trino, haciéndonos semejantes, metiéndonos por la. 
participación de su Vida en El, en el Padre y en el Hijo. 
El fondo especulativo de esta breve disgresión -fondo, 
común a la tradición teológica occidental-, es que al cono-· 
cer al Espíritu Santo por su misión, y siendo dicha misión. 
la manifestación temporal (y por ello adecuada a la criatu-
ra en su forma de darse a conocer) de su condición personal 
eterna, resulta muy conveniente para nosotros al hablar de 
El "saltar" de la misión a la hipóstasis y viceversa. Y así, en 
lugar de iluminar su acción entre nosotros desde la luz de su. 
personalidad, nos alzamos más bien a la Persona desde la luz: 
de sus obras: y, principalmente, desde su obra cumbre -pa-
ra nosotros y desde nosotros- que es la santificación, la 
donación de Vida, la cristificación y, en definitiva, la deifica-· 
ción con que nos regala contando con la personal coopera-· 
ción de cada cual. 
Así pues, porque se nos da es Don: esa es nuestra perfec-· 
ta conclusión teológica, nunca suficientemente entendida. 
Pero es Don no sólo para nosotros, sino también antes de 
nosotros y sin nosotros. Por ser Don personalmente, perma-
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nece oculto y desconocido: conocemos más a Quien nos lo 
da que a El. La maravillosa gracia de tenerlo nos lo muestra 
-ante la debilidad de nuestro entendimiento- más como 
cosa recibida (gracia, fuerza salvífica) que como Persona do-· 
nada: al dársenos se nos oculta persopalmente. Se puede de-
cir -como escribe Mons. Escrivá de Balaguer, en páginas, 
muy profundas 40_ que es el Gran Desconocido. Ciertamen-
te se le puede dar ese nombre como propio, ya que la reve-
lación de su personalidad divina (de su misteriosa realidad) 
es la de darse sin mostrarse: mostrando, por el contrario, a. 
su Principio Donador y manifestando sus propios persona-
les frutos. El Espíritu Santo, por su fecunda acción de san-
tificar, nos muestra a Cristo y al Padre, desapareciendo El 
tanto más cuanto más presente está: porque El es el Amor 
entre ambos, y al mostrárnoslos se está mostrando a Sí mis-
mo, ocultándose. 
Le conocemos, en definitiva, porque nos lo da, con el Pa-· 
dre, el Hijo tras su misión redentora. De ahí que pueda de-
\ 
cirse -en referencia a la misión temporal, pero enraizada. 
en la . misión eterna- que "se manifiesta" o "brilla" o "apa-
reció ante los hombres" por el Hijo. Y que es "santidad ... '" 
o "vida ... ", ya que se conoce el Don por sus frutos. 
Así pues, aunque en la fórmula del Taumaturgo se con-
temple quizá principalmente el origen eterno del Espíritu 
Santo, no es contradictorio ni rechazable sin más pensar que 
se hable de su manifestación temporal conectada con la mi-
sión del Hijo, añadiendo para ello (si es que se añadió) la ex-
presión: Or¡NxO~ T.ole; av9pWTIOLC;. Se ha dado ya en esas pa-
labras el salto de la hipóstasis a la misión, lo cual es tan 
justificable en estos momentos de la fórmula como en los 
posteriores. 
El único peligro que constatamos en esta opinión es, 
que se considerase la relación que el Espíritu Santo dice a . 
los hombres, como una necesidad de su propia hipóstasis, 
cayendo así en una especie de creacionismo de sabor panteís-
ta. Nada más alejado de la verdad y, en concreto, de las pa-
labras del Taumaturgo. En ellas se nos ofrece la visión del. 
40. Cfr. la Homilía "El Gran Desconocido", en Es Cristo que pasa, 
Rialp, Madrid, 1973, pp. 265-287. 
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Dios Trino de la Revelación, la verdad de Dios según lo mues~ 
tra la Sagrada Escritura, como es en Sí y como en ella lo 
-contemplamos nosotros sin comprehenderlo. No es, por tan-
to, necesario que el Espíritu Santo diga relación a nosotros, 
sino que se nos revela libremente y con libertad se nos da, 
mostrándose en dicha relación: la relación con los hombres 
es cauce de revelación libre y no necesidad de su Persona. 
Tampoco el Hijo -siendo Sabiduría y Potencia creadoras~ 
dice relación necesaria con la creación, sino que nos revela 
por esa vía un aspecto misterioso de la intimidad divina, 
para que según nuestra capacidad de intelección y con cate-
gorías nuestras estemos en condiciones de elevarnos hacia la 
profundidad de Dios, contando con su gracia. Nada que diga 
relación a las criaturas es condición de distinción en Dios, 
aunque las criaturas sólo podamos alcanzar un cierto cono-
cimiento distinto de Dios a través de la libre relación que 
El establece con nosotros en sus Personas. 
b) ElKWV TOO UlOO ("Imagen del Hijo") 41 
Siguiendo el paralelismo con la expresión utilizada en el 
'Ciclo de la segunda Persona, donde se llamaba al Hijo "ima-
:gen de la divinidad", califica Gregorio al Espíritu Santo de 
'''Imagen del Hijo". En dichas palabras encierra la fórmula 
del Taumaturgo la igualdad absoluta entre ambas Personas, 
como antes había hecho respecto al Hijo y al Padre. Escri-
bíamos más arriba que en el Símbolo se aprecian unas lineas 
de fuerza que van del Padre al Espíritu Santo a través del 
'Hijo, líneas que denotan la personal y misteriosa realidad de 
la vida divina, concretada en conceptos que sirven de puente 
para pasar de unas Personas a otras. Estamos ante uno de 
-ellos: Imagen, quizá incluso el más representaitvo. 
Usado con profusión en la literatura patrística, alcanza 
:gran brillantez en las especulaciones de Orígenes cuando tra-
ta de la relación Padre-Hijo. Es lógico que, como todo lo 
que constituía su bagaje teológico, aprendiera Gregorio de 
su maestro la gran operatividad del término ELKWV para mos-
41. Hace Froidevaux un buen estudio de esta expresión en a. e., 
pp. 236-240. Poco hay que afiadir desde el punto de vista positivo. 
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trar el misterio de la unidad y diversidad de Dios. Sin embar-
go, la expresión ElKWV TOO VlOO parece propia del Taumatur-
go, ya que en otros autores de esta época no se encuentra. 
Sólo S. Ireneo tiene una frase parecida, de la que se conser-
va la traducción latina, en la que llama al Espíritu "imagen 
del Padre y del Hijo" 42. La novedad de la expresión gregoria-
na, muy utilizada y trabajada posteriormente, le convierte en 
el origen de una corriente tradicional de gran arraigo entre 
los Padres 43. 
El texto del Símbolo manifiesta en esta frase la igualdad 
del Espíritu Santo con el Hijo, respecto a la divinidad, y con 
el Padre. Igualdad expresada a su vez dentro de un orden 
determinado, en el que se puede ver ya, quizá de modo im-
preciso pero adecuado a las categorías del momento, la teo-
logía de las procesiones y la distinción entre ellas. La Ima-
gen supone igualdad y relación de origen, orden y distinción 
dentro de la suprema unidad. N os parece que esta vía de la 
Imagen es muy útil para deducir -como se hará más tarde 
según otras consideraciones- la procedencia del Espíritu 
Santo a Filio y, en consecuencia, a Patre Filioque. En ella, 
como decimos, se incluye igualdad, orden y distinción. 
Conviene para avanzar en esa deducción poner en cone-
xT6n la expresión que estudiamos con las palabras que se re-
cogen al final de la conclusión del Símbolo: "pues jamás le 
faltó el Hijo al Padre, ni el Espíritu al Hijo ... ". Frase que es 
del mismo tenor que la nuestra, en cuanto que expresa la 
unidad en la Trinidad, dentro de una diversidad ordenada: 
algo propio de la Imagen. A ello nos parece que se refiere 
S. Basilio, testigo inmediato de la primitiva influencia del 
Taumaturgo, al escribir: "el Hijo está unido inseparable-
mente al Padre, y al Hijo está inseparablemente unido el 
Espíritu" 44. La misma doctrina, basada en el ElKWV TOO UlOO 
42. "Spiritum imaginem et inscriptionem Patris et Filii", Adversus 
Haereses III, 17, 3. 
43. "C'est donc a s .Grégoire que revient l'honneur d'avoir fondé 
cette tradition chere aux Peres GreClS", Froidevaux, a. C., p. 237. 
44. Homilía 24, 4 contra sabellianos et Arium et anomoeos, PG 31, 
609 B. La continuación de la frase de Basilio centra con gran fuerm 
la idea: "Nada hay que separe, nada que destruya esta conjunción 
sempiterna. Ningún siglo corre entre ellos, ni puede nuestra mente 
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gregoriano, y ya más evolucionada, va a encontrarse por ejem-
plo en S. Juan Damasceno cuando escribe: "el Espíritu San-
to tiene, en relación al Hijo, el mismo lugar y la misma na-
turaleza que el Hijo en relación al Padre; o bien: "el Espíri-
tu Santo es la imagen completa del Hijo, y no difieren más 
que en la procesión, pues el Hijo es engendrado y no proce-
de como el Espíritu Santo" 45. 
¿No implica también el concepto de Imagen, además de 
igualdad y distinción, la mostración de algo que permanece 
oculto y que sin ella no lograríamos conocer? Pensamos que 
así es, y que en el Símbolo de Gregario se pone de manifiesto 
a través de esa linea de fuerza el hecho de que, por el Es-
píritu Santo, conocemos al Hijo y por éste al Padre. Cierta-
mente está sólo en germen, sin mayores precisiones, pero es 
interesante destacarlo y encontrar así en él un precedente de 
lo que otros conseguirán desarrollar: el Espíritu Santo ilu-
mina la inteligencia para que pueda conocer el verdadero mis-
terio de Hijo, y a través del Hijo el misterio del Padre. Así, 
por ejemplO, S. Basilio 4ó o el Damasceno 47. 
Esta doctrina está también en S. Ireneo, formulada en el 
mismo sentido que encontramos nuclearmente en el Tauma-
turgo, según el concepto de Imagen. El obispo de Lyon, en un 
contexto bautismal, escribía así: "Porque los que portan el 
Espíritu de Dios son conducidos al Verbo, es decir al Hijo; 
el Hijo los presenta al Padre y el Padre les procura la inco-
rruptibilidad. Así pues, sin el Espíritu no es posible ver al 
Hijo de Dios, y sin el Hijo nadie puede acercarse al Padre, 
pensar en ninguna sepaJ.1aCión por la que el Unigénito no sea. siempre 
con el Padre, o, el Espíritu Santo no exista siempre con el Hijo". 
45. De Fide orthodoxa, 1, 13; PG 94, 856 B. Posteriormente al Tau-
maturgo, y en dependencia suya muy posiblemente, usan la doctrina 
del Espíritu como Imagen del Hijo: S. Atanasio, Epistola a Serapío, 
1, 24; PG 26, 588 B; y Didimo, Contra Eunomio, I, 302 A; PG 29, 724 C. 
Como imagen de Dios se puede ver en Eusebio, De ecclesiastica theo-
logia, 3, 5; PG 24, 1012 C. 
46. "Nuestro espíritu iluminado por el Espíritu Santo mira hacia 
hacia el Hijo, y en El, como en una imagen contempla. al Padre" 
(Epístola 226, PG 32, 849 A). 
47. Suyas son ~as siguientes frases: "El Espíritu santo es imagen 
del Hijo, .porque nadie puede decir Sefior JeSús, sino en el Espíritu 
Santo", "es por el Espiritu que conocemos a Cristo" (Toma.das de Th. de 
Regnon, Etudes de théologie positive, t. III, p. 231; citado por Froide-
vaux,a. c., p. 238, nota (137». 
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porque el conocimiento del Padre es el Hijo, y el conocimien-
to del Hijo de Dios se hace por medio del Espiritu Santo (010: 
TOÜ 1tVEóflO:TOC; "Ay[ou)" 48. Idéntica es la idea que encierran 
estas otras palabras del mismo santo Padre: "per Spiritum 
quidem ad Filium, per Filium autem ascendere ad Patrem" 49. 
Como en todo 10 que nos dice el Símbolo, también en este 
caso es fácil encontrar una conexión más o menos directa con 
el evangelio de S. Juan. El Espíritu Santo da testimonio del 
Hijo (lo 15,26), anunciará y glorificará a Cristo (16,14), es 
el Espíritu de verdad que enseñará toda la verdad (16,13). Y 
conocido el Hijo, se conoce al Padre, porque "quien me ve 
a Mi, ve también al Padre" (14,9), ya que "Yo estoy en el 
Padre y el Padre en Mí" (14,10) so. 
Resumiendo lo que llevamos dicho, nos parece poder afir-
mar que en las palabras elKwv TOÚ UlOÜ, de manera semejan-
te a 10 que veíamos en el caso anterior, cabe una interpreta-
ción con dos centros de atención íntimamente conexos, dada 
la Revelación que Dios nos ha querido hacer de sus Perso-
nas. En primer lugar, se puede interpretar como una pura 
referencia a la íntima relación de los Tres: el Padre, su Ima-
gen que es el Hijo y la Imagen del Hijo que es el Espíritu 
Santo, con igualdad, orden y distinción entre Ellos. Y ade-
más, en segundo lugar, podemos vislumbrar una referencia 
a la relación del Espíritu Santo con los hombres, a los que 
revela, desvela, anuncia el verdadero misterio de Cristo es-
condido en la vida íntima de Dios. El Espíritu se manifiesta 
ocultándose detrás de su enseñanza sobre el misterio del 
Verbo y del Padre: la fe en los misterios del Verbo Encarna-
do y de la Santísima Trinidad, es fruto de la personal acción 
reveladora con que nos ilustra el Espíritu Santo en la Igle-
sia. ¡¡Qué importancia tiene recordar esto hoy día, cuando 
alguna parte de la teología puede estar cayendo en el error 
de ocurecer con sus desafinamientos la voz del único Pará-
48. Demostración de la predicación apostólica, 7; según la edición 
de Sources Chrétiennes, 62, París 1959. 
49. Adversus haereses, V, 36. 
50. En estos pasajes (yen su "paralelos" en los sinópticos: Mt 11, 
27 Y Le lO, 22) se apoyará S. Ireneo para escribir: "Dominus ipse est 
Verbum qui agnitionem Patrís facit ... Agnitio enim Patris Filius: agni-
tio enim Fmi in Patre et per Filium revelata ... " (Adversus haereses, 
IV, 11, 1). 
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clito, a base de empobrecer la verdad revelada, y nunca com-
prehensible, de ambos misterios centrales de la fe cristianar 
c) ~EAElOU 't€AElO: ("Perfecto del Perfecto"). 
De manera semejante a lo que hicimos en el apartado an-
terior, también en éste hemos de comenzar observando que 
en la expresión 'tEf. .. €ÚOU 't€AElO: establece Gregorio un parale-
lismo con lo que más arriba ha predicado del Hijo, al cual 
el Símbolo califica de 'tÉAElOC;. A su vez, la perfección del 
Hijo procede de la del Padre, que es llamado 'tÉAElOC; ~AElOV 
yEvvij'tCUp. De esta manera, la fórmula gregoriana establece 
nuevamente la igualdad absoluta de las tres Personas, deri-
vando todo en Ellas de la única fuente que es Dios Padre. 
El Padre es Perfecto, el Hijo es Perfecto, el Espíritu Santo 
es Perfecto : en esta idea se encierra la identidad de natu-
raleza de los Tres, la divinidad de los Tres. 
El término 'tÉAElOC; 51, se utiliza en sentido pasivo para in-
dicar lo que está acabado, terminado, cumplido. Sirve para. 
nombrar al que nada le falta, tanto con una idea de cantidad 
(por ejemplo, los números perfectos de Euclides), como con 
una idea de cualidad: sacrificios perfectos, víctimas perfec-
tas, sin defectos. En sentido personal es perfecto, cumplido~ 
y resulta así un término muy útil para predicarlo de Dios: 
que es perfecto, sin defectos, sin sucesión, inmutable, eter-
no .. . , etc. En sentido activo, ~ÉAElOC; designa al que acaba las 
cosas, al que completa, pone fin o finaliza una cosa o una 
acción. También se utiliza para nombrar a aquel que lleva. 
a término algo, el que cumple. En griego clásico se emplea en 
este último sentido especialmente cuando se aplica a los dio-
ses 52, y en ese caso se puede traducir también por todopode-
roso. 
¿ Tiene precedentes Gregorio en el uso de esta palabra? 
Entre los autores anteriores es utilizada por Taciano, quien 
51. Cfr. M. A. Bailly, Dictionnaire grec-frangais, Paris 1935, 11."ed., 
p. 1909; M. G . Liddel-R. Scott, A greek-english lexicon, oo. 1968, pp.1769-
1770. 
52. Por ejemplo Esquilo (Los siete contra Tebas, 167) y Pindaro 
(Olimpicas, 13, 164), llaman a Zeus : lEUC; TÉAElOC; (Oitado por BaillYr 
O. e., en nota anterior) . 
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en su Oratio adversus graecos llama a Dios '[ÉA,EliO<; 8EO<; 53. 
también Atenágoras 54 y S. Clemente Alejandrino 55. Los tres. 
la emplean para referirse a Dios, al Dios Uno, y sobre todo, 
a nuestro entender, en uno de los sentidos que hemos indi-
cado más arriba: Dios que es perfecto, sin defecto, sin ne-
cesidades, Dios que -al decir de Atenágoras- "se lo es todo 
para Sí mismo". También la usa Taciano, en otro pasaje de 
su obra, aplicada al TIVEU!-l<X, al que llama '[o TÉAELOV 56. En el 
caso de que se estuviera refiriendo al Espíritu Santo sería el 
único testimonio --conocido por nosotros- anterior al del 
Taumaturgo, pero este "espíritu" de Taciano ("las alas del 
alma son el espíritu perfecto"), no está claro que sea preci-
samente la tercera Persona. 
Así pues, los testimonios pregregorianos no son, como ve-
mos, abundantes. Escasean tanto en 10 que se refiere a Dios 
en general como, especialmente, a Dios en sus Personas. No 
hemos visto que se aplique el término estudiado ni al Pa-
dre, ni al Hijo, ni -salvo el oscuro pasaje de Taciano- al 
Espíritu Santo. Sin embargo, después del Taumaturgo va a, 
ser frecuente su utilización por los autores (Alejandro de 
Alejandría, S. Cirilo de Alejandría, S. Atanasio, S. Juan Da-
masceno ... , etc) 57, y en los Símbolos: antioquenos de los años 
341 y 345, longior de S. Epifanio, pseudoatanasio, armeno ma-
yor ... 58 • Tampoco hay testimonios en los autores latinos an-
teriores a Gregorio que usen el término correspondiente~ 
53. (. . .los hombres que han aspirado 8;1) "conocimiento del Dios: 
perfecto, reciban en el día del juicio más cumplido testimonio, a cau-
sa misma de sus combates" (Oratio MV. graecos, 12; PG 6, 832 C) . 
Usamos la traducción de D . Ruiz Bueno, Padres Apologistas griegOS, 
BAC, ' Madrid 1954, p . 589. Cfr. también PG 6, 837 C. 
54. "Puesto que Dios ;se lo es todo para sí mismo ... , mundo per-
fecto ... " (Legatio pro christianis, 16, 2,; PG 6, 920 D). Trad. de D. Ruiz 
Bueno, o. c., p . 668. 
55. Paedagogus, 1, 6; 1, 10 (PG 8, 281 A; 361 A) . 
. 56. Oratio ... , 20; (PG 6, 852 A) . 
57. Cfr. los testimonios que recoge G. W. H . Lampe, A patristic .. . , 
o. c., en nota (36), p . 1379. Es interesante, como ejemplo de lo que 
ya estaba ,en Gregario Taumaturgo un siglo antes, la frase de la con-
fesión de fe del obispo Paulino, citada por S. Epifanio en Panarium, 
III, 21 (PG 42, 671 B) en lo que habla del Padre Perfecto, del Hijo 
Perfecto, del Espíritu Santo Perfecto. 
58. Cfr. PG 26, 721 C, 729 C; 43, 232 C; ... etc. 
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perfectus, aplicado a Dios, y sí los hay entre los posteriores, 
como por ejemplo Tertuliano 59. 
No queda sino la Sagrada Escritura como fuente a la que 
acudir para encontrar precedentes del Taumaturgo. El pasa-
je más significativo del Nuevo Testamento es el de Mt 5,48, 
que lo aplica a Dios Padre: ó 1K1,iJ,p ú!lwv Ó OUpáVLOC; -rÉA.e.lOC; 
EOllV. ¿Lo toma de aquí Gregorio? 
¿En qué sentido utiliza Gregorio el término -rÉAElOC;? Por 
10 que llevamos dicho, nos parece que, tanto aplicado al Pa-
dre como a las otras dos Personas, el Símbolo del Taumaturgo 
llama a Dios -rÉAElOC; en sentido personal pasivo: Dios con-
templado en su divinidad, en su naturaleza, como Dios Per-
fecto, que no necesita de nadie, que se completa en Si mismo. 
Esta quizá sea la explicación más preferible, porque el Sím-
bolo está muy centrado en la contemplación de Dios en su 
vida intima. 
Sin embargo, no olvidemos que -rÉAElOC; tiene también un 
sentido activo que dice relación a las acciones que acaban 
fuera del sujeto y que, en este sentido, tiene dos matices: el 
que acaba o finaliza, y el que lleva a término algo. Este sen-
tido nos parece muy útil para la teología, y puede ser fruc-
tüero en la pneumatología. En él parece usarlo S. Agustin 
cuando escribe: "creator et perfector naturae Deus" 60. 
Es el sentido que por otra parte nos parece encontrar en 
10 19,30 para expresar lo que ha realizado Cristo: -re.-rÉAEOlO:l, 
consummatum esto Sentido que se encuentra también en los 
versículos anteriores al decir que Jesús, sabiendo que ya es-
taba todo hecho (návro: -rE-rÉAE'Olal), para que se , cumpliera la 
Escritura ('lvo: 'EAElwBfiv 1'¡ ypcx<p~), etc. (vv. 28-29). 
Usado así puede ser, como decimos, muy útil para indicar 
la actuación del Espíritu Santo que tiene por objeto llevar a 
plenitud en cada uno y en la Iglesia la salvación conseguida 
por Cristo, que ha sido enviado por el Padre. La noción que 
encierra pone en intima relación las misiones trinit;:trias (Dios 
en su actuación personal ad extra) con la infinita Perfección 
de Dios en su propio ser trino. Así es en definitiva cómo la 
tradición cristiana contempla a Dios: poseyendo en Si mismo 
59. "Deus... perfeotus in omnibus... perfectam bonitatem eius ... " 
(Aav. Marcionem, 1, 24), 
60. "Creator et perfector naturae Deus" (Ep. 144, 2). 
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infinitas perfecciones en grado infinito, y siendo causa de las 
¡perfecciones naturales o sobrenaturales de las criaturas 61. 
d) C;W~ C;WVTWV al-da ("Vida principio de los vi-
vientes") . 
La fórmula gregoriana llama a la Primera Persona: "Pa-
dre del Logos viviente", introduciendo asi desde el comienzo 
<el tema de la Vida (Dios-Vida) -de gran resonancia neotes-
tamentaria- en su exposición de la fe. La dinámica que si-
'gue el Símbolo en este tema no es distinta, en sus líneas ge-
nerales, de la que hemos estudiado anteriormente. 
La Vida está en el Padre del Logos, en Este y en el Espí-
ritu Santo: se ha vuelto a establecer en el Símbolo la inter-
relación entre las Personas y el paralelismo entre los ciclos, 
así como la igualdad de naturaleza. Cuando se llama a la ter-
'Cera Persona Vida, se está haciendo indudable referencia a 
la única Vida divina, eterna y subsistente. 
El Espíritu es C;<.:>~ C;WVTWV al'rta, palabras con las que nues-
tro Símbolo -sin dejar de contemplar al Espíritu Santo en 
Sí mismo-- centra su interés de modo más especial en su 
:relación con los hombres. La Vida que causa en los que se 
llaman "vivientes" es la misma que El es. El Espíritu Santo 
'es Vida que produce Vida en los hombres. En esta expresión 
nos parece que están ya contempladas e implícitamente con-
'tenidas dos afirmaciones posteriores de los Simbolos: 1) el 
Espíritu es C;W01W[OV (vivificantem), como se le llamará en la 
Traditio de S. Hipólito 62 y en otros Símbolos hasta llegar al 
'Constantinopolitano 63, y 2) el Espíritu inhabita en los "san-
tos" (ol KtOUV EV óY[OL<;), que recogen explícitamente los Sim-
61. Cfr. Vat. 1, Consto Dogm. Dei Filius, cap. 1, DSoh 3001 ("Dios ... 
jnfinito en toda. perfección"); Santo Tomás, Summa Theologiae, 1'. q. 4. 
62. Según las versiones S (sahídica), A (árabe), E (egipcia) y no 
-según la L (latina), que es en opinión de Dom B. Botte la más vallo-
-sa (cfr. Sources chrétiennes, 11 bis, Pans 1968, 2.' ed.). La Trad.itio 
'recoge la siguiente pregunta: "Et credis in Spiritum Sanctum, bonum 
l1C vivificantem qui omnia purificat in sancta Ecclesia ?". 
63. También en el Símbolo breve de S. Epifanio, casi idéntico al 
del Conc. 1 de Constantinopla. Está en Ancoratus, c. 118, q. 13; PG 43, 
'232C. Cfr. DSch 42-43. 
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bolos longior de S. Epinafio, pseudoatanasiano y armeno 
mayor 64. 
La doctrina de Dios como Vida y como autor o donante 
de la Vida en el hombre tiene una larga tradición en la lite-
ratura patrística, pero esta tradición se acorta -una vez; 
más- cuando se trata de ver los precedentes gregorianos. 
Entre los que tratan en general de Dios como Vida (sin distin-
ción de Personas) y como autor de ella, están S. Ireneo, San 
Clemente Alejandrino y Orígenes 65. Con distinción de Perso-
nas tratan del tema, entre los anteriores a Gregario: S. Ig-
nacio de Antioquía, S. Clemente Alejandrino (refiriéndose al 
Padre o al Hijo); con respecto al Espíritu Santo, tenemos los 
testimonios de la 11 Clementis 66 y S. Ireneo. 
Este último Padre se refiere a nuestra cuestión en diver-
sos pasajes del Libro V de Adversus haereses, y es el prece-· 
dente más importante en cuanto al tiempo. En dichos pasa-
jes67, no llama Ireneo Vida al Espíritu Santo, aunque sí lo 
contempla como autor de la vida sobrenatural del alma. Se· 
fija sobre todo en el hecho de que es -diciéndolo con no-
menclatura gregoriana- ~c.0v-rú)v al-r[a, el principio de la Vida 
divina en el hombre, causa también de la resurrección final 
ad Vitam aeternam. El valor de la expresión del Taumaturgo 
está en que presenta ya el Espíritu como Vida antes de su 
acción de producir la Vida en los hombres. Presenta, pues, 
el Símbolo su relación con los hombres -la manifestación 
externa de su realidad reveladora-, apoyada en un presu-
puesto ontológico. En este sentido, es un testimonio de gran 
originalidad e importancia y, en cierto modo, más avanzadO' 
64. Cfr. DSch nn. 44-49. 
65. Los testimonios, que no vamos a resefiar para no alargar de-
IXl8iSiado este trabajo, pueden verse en Lampe, o. C., voz l;;Cili¡, apar-
tado E, p. 594. 
66. MV<X't:aL tí oápE, aÚTT] [!ETexAaf3Ei:v l;;CilT] Kal d:EKxvaolexv, KOA-
Al']9ÉV'to<; aGTIj ToG TIVEÚ[!CX'tOC; TOG d:ylou. (Il Clementis, 14, 5) . 
67. WC; oGv Ó ElC; tjJuXT]V l;;é7>oav yEyovwC;, pt~<; E'TtL -ro XELpOV, 
d:'TtQAEOE TT]V l;;CilT]V, OlJTCil 'TtáAlV Ó aUToc; EKElVOC; ET¡l TO f3ÉA'tlOV 
E'TtayEA9Qv KaL 'TtpooAaf36[!EVOC; -ro ~CilO'TtOlOGV 'TtVEG[!a, EÚp~OEl TTjv 
l;;CilT]V. (Adversus haereses,5, 12; PG 7, 1153 B). Ireneo en este pasaje 
está apoyándose en la doctrina paulina, en el "Espíritu vivifican,te" 
de 1 Cor 15, 45, contraponiéndolo al afflatus vitae de Gen 2,7. Acude 
también en alguna ocasión a Rom 8, 10-11. Otros pasajes sobre la 
vivificación producida por el Espíritu son por ejemplo: 5, 7, 2; 5, 12, 1; 
5, 12,3-4.. . 
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que el de algunos autores posteriores que resaltan la acción 
santificadora sin detenerse en su contenido ontológico. Así 
por ejemplo, en algunos textos de S. Basilio que llama al 
Espíritu l.;(')~v KOpTJYÓV 68 y habla de su acción de adaptar en 
nuestras almas la vida sobrenatural 69. 
Si entre los autores anteriores no es posible encontrar 
precedentes claros, sí es fácil en cambio comprobar que la 
doctrina gregoriana tiene también en este punto fundamen-
to escrituristico. En el Nuevo Testamento el Espíritu Santo 
no es presentado como Vida sino como vivificantem, y en 
cambio se le llama Vida al Hijo. El Hijo, Cristo, es vida (lo 11, 
35; cfr. lo 1, 4; 14, 6; 1 lo 1, 2; 5, 20; etc.). Esta vida tiene dos 
sentidos: ante todo es la Vida divina, luego es la Vida divina 
en los hombres. Su autor en nosotros es Cristo, pero también 
el Espíritu, llamado frecuentemente Espíritu de Cristo o Es-
píritu del Hijo. Así especialmente en S. Pablo: el Espíritu 
de Cristo, que habita en nosotros (Rom 8, 9. 11; 1 Cor 3, 16) 
'produce en nosotros la Vida, es el principio de la Vida en 
Cristo en el hombre. Para S. Juan, Jesucristo es la Vida en 
sí y manifestada a los hombres; para S. Pablo, Dios ha que-
rido manifestar la Vida en Cristo, El es "el primero entre 
muchos hermanos", y la Vida que posee en plenitud la comu-
nica a través de su Espíritu a los hombres 70. 
Estas breves referencias al Nuevo Testamento nos pueden 
servir para entender el fondo de la expresión gregoriana que 
venimos estudiando. El Espíritu Santo que es l.;(,)~, porque 
es Dios como el Padre y como el Logos viviente, nos comuni-
ca esa Vida: la de Dios y la de Cristo. Su envio por parte del 
Padre y del Hijo viene caracterizada por dicha comunicación: 
es el principio de la Vida divina en el hombre. 
68. De Spiritu Sancto, 22 (PG 32, 108 B), 
69. ..,TIpOe; -rT]V TIVEU~a-rlKT]V EKElVT]V z:wT]v -rae; t¡Juxae; ú~¿)v ~E-ra­
pUe~lZ:Ov-rOe; (ibidem, 49; PG 32, 157 B). 
70. El tema. del Espíritu Santo comunicado la Vida de Cristo, se-
gún San Pablo, lo ha tratado con gran profundidad el P. Lébreton. 
Se puede confrontar su obra Les origines du dogme de la Trinité, 1, 
Beauchesne, Paris 1919" p, 392 ss. 
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e) áylÓ'tT}C; áyla:cr.¡.lOO XOPllYoC; ("santidad que confle-
re la santiflcación"). 
En esta expresión el Símbolo abandona el paralelismo en-
tre el Espiritu Santo y el Hijo que iba siendo habitual en las 
anteriores. Sólo a la tercera Persona le llama áylÓ'tT}C; (santi-
dad) y sólo se reflere a Ella como XOPllYóC; (donador, conce-
sor, proveedor) de la santiflcación en los hombres. El con-
junto áylÓ'tT]C; áYla:crfloO XOPllYóC; presenta en su estl1lctura la 
misma particularidad que consideramos en l.;;ú)~ l.;;wv'(ú)v a:l'(la:: 
se contempla en él tanto al Espíritu Santo en sí mismo (San-
tidad) cuanto en su relación con los hombres (conferidor de 
santiflcación) . 
La expresión parece ser original del Símbolo de Grego-
rio, aunque la idea expresada tenga su raíz en la Sagrada Es-
critura. En otros autores el adjetivo XOPllYóC; -o alguna otra 
forma derivada del verbo XOPllyÉU>- no aparece aplicado al 
Espíritu Santo, y sí a las otras Personas, aunque no para 
hablar de la santiflcación del hombre como es aquí 71. Se apli-
ca al Padre y al Hijo, por ejemplo, indicando que conceden 
al Espíritu Santo: Clemente Alejandrino, escribirá: '(00 
aylou -n:VEÚfla:TOC; . .. TOO ÉK 91000 XOPllyouflÉvoV 72, San Atanasio, 
tratando de Cristo, dirá: TOO TE "TtVEÚfla:TO<; TOO áylOU XOPllY{x;. 
El nombre áylÓ'tT}C; indica ya la divinidad del Espíritu Santo, 
pues la santidad es exclusivo atributo divino en la SE. Como 
en otras expresiones anteriores utilizadas por Gregorio con-
viene acudir a los Libros Sagrados para encontrar su más 
profundo origen. La santidad de Dios es algo que se partici-
pa por las criaturas, como dice la epístola a los Hebreos: Etc; 
TO flETa:Aa:~ElV TIjc; áylÓ'tT}TOC; a:UTOO (Heb 12, 10), pero es, como 
decimos, algo que sólo pertenece a Dios. Por eso es preciso 
resaltar la diferencia entre las dos palabras que -signiflcan-
do ambas santidad- utiliza el símbolo: áylÓ'tT}C; y áyla:Ofló<;. 
La primera de ellas, se utiliza para indicar la santidad de 
Dios, de la que podemos llegar a ser partícipes. La segunda, 
debería traducirse por "santificación", y significa -según 
71. Cfr. Lampe, o. C., voz xopr¡y6C;, p. 1527. 
72. Stromata, 5, 4; PG 9, 44 C. 
73. Orationes adversus arianos, 1, 46; PG 26, 108 A. 
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Zorell- 74 la operación por la cual el hombre llega a ser san-
to, puro, perfecto. Esta operación divina, se atribuye en el 
Nuevo Testamento en algunas ocasiones a Cristo 75, pero so-
bre todo al Espíritu Santo 76. Siguiendo pues el sentido escri-
turístico de ambos términos la expresión áylÓTI]<; áYluolloG 
XOpT]yó<; debería traducirse por "santid8,el que confiere la san-
tificación" . 
Entre los Padres griegos -advirtiendo que casi todos los 
que hemos visto son posteriores al Taumaturgo-, áyluolló<; 
tiene varios sentidos. Algunos Padres, como S. Basilio, S. Gre-
gorio Niseno, lo utilizan a veces indicando la santidad de 
Dios, pero es un testimonio cuantitativamente insignificante 
al lado del que ellos mismos, junto con S. Cirilo, S. Atanasio, 
Orígenes, S. Gregorio Nacianceno ... , dan en la mayor parte 
de las ocasiones al mismo término, es decir santificación 
-acción de santificar- 77. Tal santificación, según estos Pa-
dres es causada por Dios, por Cristo y, especialmente, por el 
Espíritu Santo, y -a través de una acción divIDa- instrumen-
talmente por los sacramentos: bautismo, eucaristía, etc., 
S. Cirilo de Alejandría define esta santificación como: "par-
ticipación del Hijo en el Esplritu Santo" 78 y Dionisio la utili-
za como nombre de Dios 79. 
El término áylÓTT]<; 80 es empleado por los Padres como san-
tidad esencial de Dios prit.lcipalmente, aunque también indi-
que a veces la santidad accidental de las criaturas. En cuan-
to atributo divino, se predica de la Trinidad (Dídimo, Nacian-
ceno), de Dios en general (Clemente Alejandrino, Origenes, 
Dionisio), pero se adscribe especialmente al Espíritu Santo. 
La usan en este último sentido Basilio, Cirilo de Jerusalén, 
Dídimo, etc. 
74. -Cfr. F. Zorell, Lexicon graecum NT, Paris 1931, voces: áylÓTT]<; 
y áyluofl6<;· 
75. Cfr. 1 Cor 1,30: Cristo se ha hecho para nosotros santificación: 
o<;~ yEvf]9T] lÍlllv áytoaoIlO<;. 
76. Cfr. 2 Tes 2,13: EV crytuoll<t> TCVEÚllaTo<;; la misma expresión 
en 1 Pet 1,2. 
77. Cfr. Lampe, o. c., p. 17. 
78. Ó cXytUOIl6<;, TOUlÉonv, lÍ EV TCVEÚllaTt IlÉ9Et;t<; TOi) utoO (De 
Trinitate Dialogi, 6; PO 75, 1013 D). 
79. De divinis nominibus, 1, 6; PO 3, 596 B. 
80. Los testimonios en Lampe, o. C., p. 19. Dada la. aJbunda.ncia. de 
pasajes, y 10 conocido del tema, desistimos de incluirlos en nuestro 
estudio. 
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La expresión gregoriana, en resumen, tiene un sentido cla-
ro y preciso que relaciona la santidad esencial de Dios con 
los hombres, mediante un proceso o actividad, que ya desde 
el NT -yen gran número de Padres- se suelen apropiar al 
Espíritu Santo. El es el que confiere la santificación a los 
hombres. En qué consista esta santificación, es algo que pue-
de comprenderse al poner en relación la frase estudiada: 
áYlÓt1']e; . áYla:ol·.lOO )(OpTJYÓC; con las anteriores. La santificación 
de ldshombres, procede del Dios Trino, como la Vida, y co-
mo en esta última consiste en una incorporación en la san-
tidad de Cristo a través de una actuación que se apropia al 
Espíritu de Cristo, al Espíritu Santo. En este sentido nos pa-
rece que la frase antes reseñada de San Cirilo interpreta cla-
ramente lo que decimos y centra con precisión la idea del 
Símbolo de Gregorio: la santificación es una participación 
del Hijo (llé8EE,le; -roO UlOO) producida por el Espíritu Santo 
(EV nVEú~ll). El Espíritu Santo es Santidad Esencial, que nos 
santifica asimilándonos a Cristo: haciendo al hombre cris-
tiforme. 
f) oÉv ~ q><XVEpoOO'"ta:L 8EOe; Ó na:n'Jp Ó E'Itl n<xv-rwv Ka:l 
EV naCH, Ka:l 8EOC; Ó UlOe; Ó [Ha nó:V"rwv ("en quien 
se da a conocer Dios Padre --el que está por en-
cima de todo y en todas las cosas- y Dios Hijo, 
que actúa en todas las cosas"). 
Con estas palabras finaliza el ciclo pneumatológico del 
Símbolo de Gregorio, poniendo un magnifico colofón a su 
importante contenido doctrinal. Como en las restantes fra-
ses estudiadas -aunque quizás en ninguna como en ésta-
volvemos a contemplar la intima relación de las diversas 
Personas entre sí, y de la Trinidad con nosotros merced a 
la acción del Espíritu Santo. En las otras frases se nos ha 
mostrado dicha acción bajo distintos aspectos, principalmen-
te en cuanto donación gratuita de Vida y Santidad. Aquí 
-como ya vimos en el tema de la Imagen- aparece el Espí-
ritu revelador, bajo cuya luz alcanzamos a conocer sin com-
prender la presencia operativa del inefable misterio de Dios 
en el mundo. 
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En el Espíritu Santo -en su actuación amorosa constan-
te, se da a conocer (por tanto, libre y gratuitamente) el Dios 
verdadero en sus Personas, cuya acción creadora, en primer 
lugar, ha llenado el mundo de sentido divino, de finalidad. 
Las aposiciones que ilustran en nuestra fórmula los nombres 
de Dios Padre y Dios Hijo, tienen un gran interés. Al Padre 
:se le llama: "el que está por encima de todo y en todas las 
'Cosas". A El, que es la fuente y el principio, se le apropia la 
:singular característica de Dios de ser, a la vez, absolutamen-
te trascendente e intimamente presente en las cosas. Es el 
Dios Altísimo, Omnipotente y sumamente excelso de la Reve-
lación, cercanísimo por otra parte a sus criaturas, tanto que 
'está en todas ellas haciéndoles participar de lo suyo, que es 
ser. El perfecto equilibrio entre trascendencia e inmanencia 
divinas -basado en la noción revelada de creación- es uno 
de los principales postulados de la visión cristiana de Dios, 
y en nuestra fórmula ya está, aunque se diga con nomencla-
tura poco explícita. 
De Dios Hijo se dice que "actúa en todas las cosas". La 
'expresión griega: (; OlO: TIavrUlv es difícil, y debe entenderse 
-según nos parece-- en conexión con las demás verdades 
que el Simbolo nos comunica respecto a la segunda Persona. 
Concretamente debe ponerse en conexión con la idea de que 
'es Lagos activo, Sabiduría que sostiene el conjunto del uni-
verso y Potencia creadora. Todo lo llena, se extiende por 
todo, actúa en todo. A El, como es habitual dentro del pen-
samiento cristiano, se le apropia en nuestra fórmula la inte-
ligente acción divina ordenadora del universo. 
Con estas ideas, pensamos que la frase estudiada nos está 
-diciendo que por la acción reveladora del Espíritu Santo 
-entendida en su más amplia acepción-, es posible conocer 
el sentido divino de la creación, descubrir en ella el vestigio 
del Dios Trino, llegar a un conocimiento auténtico de Dios 
:por sus obras. 
Aunque no lo diga el Símbolo con precisión, ni quizá pu-
diera expresarlo el Taumaturgo, la frase: "en quien se da a 
'Conocer Dios-Padre -el que está por encima de todo en to-
das las cosas- y Dios Hijo, que actúa en todas las cosas", 
'Contiene como en su núcleo la visión trinitaria de toda la 
:realidad creada. Toda la realidad natural y sobrenatural está 
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enraizada en el misterio de las Personas divinas puesto que 
de ellas procede todo lo que es y a Ellas, que son el único. 
Dios, sumo Bien y Verdad absoluta, se encamina todo aunque 
de modo distinto y escalonado ~ Cuanto a Dios se refiere de-· 
bemos entenderlo, con la fe cristiana, desde la luz de la Tri-
nidad Santísima que, con las acciones propias de su Vida,. 
nos ama, nos crea, nos redime, nos hace hijos suyos y nos; 
espera desde siempre y para siempre. 
Todo lo creado, y en especial las criaturas racionales para, 
las que existe todo lo demás, es un desbordamiento de amor 
y ser, querido y libremente establecido por las tres divina~ 
Personas. Y de modo oculto para nuestro entendimiento .. 
que en verdad poco puede de por sí aunque mucho pueda con 
la fe -todo, menos la evidencia irreversible--, donde hay ser' 
hay bondad, hay participación de Bien, reflejO de Dios e ima-
gen de la Trinidad. Toda realidad cumple esas condiciones,. 
pero no del mismo modo ni con igual intensidad. 
Las múltiples realidades naturales participan de la pro-· 
piedad especifica de Dios que es Ser, y en su orden preciso< 
son reflejo de Dios Trino aunque no lo comprendamos: vis-
tas desde Dios son imagen suya. Lo sobrenatural, en cambio~ 
no es sólo participación de la propiedad de ser sino de la 
misma Vida divina trinitaria : es participación de lo que es. 
"ser Dios" y por tanto de lo que es "ser Dios Trino". Lo so-
brenatural no es sólo imagen y reflejO, sino también realidad 
actual de vida trinitaria. Digámoslo de otro modo: las cosas: 
naturales, por ser algo, encierran en sI la pálida imagen del: 
Ser divino pero desde ellas no alcanzaríamos nunca a com-
prender que en ellas se nos da a conocer Dios Trino. En cam-
bio, las realidades sobrenaturales, comenzando por la Reve-
lación y continuando por la gracia de Cristo, son viva mani-
festación de lo que Dios es y en ellas, por la fe, le conocemos. 
sin comprehenderle y: por la caridad, podemos amarle y tra-· 
tarle en sus Personas. 
y a todo esto llegamos por la acción reveladora del Es-· 
píritu Santo, quien igual que inspiró a los hagiógrafos, ilus-
tra en la Iglesia las inteligencias con su luz y su verdad. 
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Al final del recorrido por la doctrina pneumatológica de 
la Exposición de fe de S. Gregorio Taumaturgo, nos parece' 
que ha quedado justificado lo que decíamos al principío: la 
originalidad . y profundidad de una terminología y de una 
formulación escrita a mediados del siglo nI, que se adelanta 
al tiempo y orienta el porvenir de la doctrina católica. El Tau-
maturgo es, sobre todo, un precursor, alguien que prepara el 
camino, una fuente importante de la pneumatología. 
Su principal precedente, en la doctrina sobre el Espíritu. 
Santo, es la Sagrada Escritura y más en concreto el Evan-
gelio de San Juan, aunque las expresiones del Símbolo no 
son textualmente bíblicas, sino que encuentran allí su senti-
do más profundo y la certeza de que responden a verdades. 
reveladas. La Escritura es a la vez raíz y confirmación de la 
ortodoxia y de la profundidad de estas fórmulas, casi pOI"' 
completo originales. 
Nos hablan con claridad de la divinidad del Espíritu San-
to y de su personalidad" contempladas siempre a la luz de la 
Revelación: en el seno de Dios Trino y en su libre donación 
a los hombres. Su acción revelada -los frutos de su misión.....,. 
manifiestan su Persona, su origen, su inefable condición de-
Don Amoroso, su Principio originante y donador que son in-
separablemente el Padre y el Hijo. 
Tropieza hoy gran parte de la teología católica con sor-
prendentes obstáculos para comprender la revelación trini-
taria y cristológica, y llega a poner en duda la existencia eter-
na del Espíritu Santo y su personal distinción del Padre y 
del Hijo en el seno de la Trinidad. Una obcecación racionali-
zante parece abatirse sobre algunos pensadores, que prefieren. 
asumir la duda en lugar de la sabrosa tradición cristiana. En. 
ella preferimos quedarnos y desde ella seguiremos trabajan-
do: buscando por sus frutos nuestras raíces católicas. El m~ 
desto estudio que ofrecemos quiere estar en esa linea. 
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Summarium 
DE SPIRITU SANCTO APUD EXPOSITIONEM FIDEI SANCTI 
GREGORIr THAUMATURGI 
Gregorius inter duo illa theologica culmina, nempe Origenem, quem 
Caesareae magistrum sibi habuit, et Cappadocios, qui recto tramite 
,eius inlluxum sunt mutuati, medius intercedit. Et si de eodem prae-
clara studia sunt exarata,. praesertim de Oratione panegyrica in Ori-
genem, haud tamen raro alía praetermittuntur, cum de munere pas-
toris tum de doctrina, in quibus singulari luce relulget. 
Articulus eiusdem momentum de rebus trinitatis patelacere vult, 
Expositionem fldei perpendens pretiosissim.am christiana traditionis gem-
mam quae tempora antecurrit. Doctrinam pneumatologicam considerat, 
,quam, inlluxu in posterum non negleeto, intuitu theologico observat. 
Gregorianae lormulae originem atque structuram perscrutatur, conclu-
ditque ob insignes eius peculiaritates singulare ac validissimum trini-
tariae lidei praenicaenae documentum exstare. 
Gregorius, consimiZem articulis de Verbo ordinem servans, Saneti 
Spiritus divinitatem, utpote ima,ginem Filii, divinam perlectionem, ope-
ram vel ca'usalitatem in hominibus superne vivijicandis, essentialem 
sanetitatem, creaturis etiam, communic,atam, missionem revelandi Pa-
tris ac Filii, et cetera, projitetur et explicat. Adeo quidem ut, de UntL-
quaque quaestione, catholicae doctrinae iterperagendum illuminet. 
Tandem articulus opportunitatem extollit ditissimae christiana tra-
ditionis perscrutanaae; quae via non modo doctrinalem progressionem 
lovet, verum minis rationalismi quae nonnullis christianis auctoribus 
hisce diebus insidiantur, obviam venit. 
THE HOLY SPIRIT IN THE EXPOSITION OF THE FAITH OF 
SAINT GREGORY THAUMATURGUS 
Sto Gregory Thaumaturgus was aman who bridged two extremely 
important doctrinal events: the activity 01 Origen, his master in Cae-
sarea, and the Cappadocians, his most direet beneficiarles. Although 
there are valuable studies concerning him -principally on his Discourse 
of Gratitude to Origen - the truth is that he seems to bepassed over 
:in other aspeets, both his pastoral works as well as his aoctrinal ones, 
which merit an attention which they have not been given. This article 
is an :attempt to make manilest his importanee in the matter 01 his 
thinking on the Trinity through an investigation 01 his Expaisition of 
the Faith, a tewel in the Christian tradition, and, it mightbe added, 
,quite ahead 01 its times. 
Thiswork is centered on the study 01 the pneumatological cycle, 
analysing its contents Irom a theological perspeetive, without losing 
sight 01 any possible later inlluenee. It also oonsiders the origin and 
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structure oj the Gregorian jormula arriving at the conclusion that 
its notable peculiarities make it a unique ana most valuable examtple 
oj the 'JNe-Nicaean faith in the Trinitll. 
Through a parallelism with the articles which rejer to the Word, 
Sto Gregory conjesses his beliej in ana sets jorth the doctrine oj the 
divinity ojthe Holll Spirit, the image oj the Son, his divine perjection, 
his role as the giver 01 supernatural lije to men, his essential holiness 
which ispassed on to his creatures, his mission oj revealing the Father 
ana the Son, among others. All 01 these matters are oriented towards 
the juture oj Catholic doctrine. 
The article concludes by arguing the need jor not abandoning the 
studll oj the riches oj Christian doctrine, as a means not onlll oj po-
sitive advance but also oj overcoming the obstacles oj . Rationalism 
which todall are disheartening some Chris·tian trinkers. 
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